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uchos creen equivocadamente que 
los editores de cualquiera obra, por serlo, 
adoptan todas las ideas y  opiniones de los 
autores cuyas obras dan á lu z , siendo 
casi infiniios los motivos diversos que 
pueden tener aquellos para la publica­
ción de éstas. Sea por exemplo el que 
nos movió á nosotros para reimprimir 
estos Documentos, que con bastante cla­
ridad se anunció en la Gaceta Imperial 
núm. 2 3 ,  del mártes 1 3  de Noviembre 
de este año, donde se solicitan subscrip­
tores para la reimpresión, y  es única­
mente, el deseo que tenémos de que 
nuestra historia sea exacta cuanto cabe 
en la posibilidad, previniendo á los sa­
bios que la emprendan este trabajo, que 
no dexaria de serles molesto, no hallan­
do juntas en un cuerpo las fuentes en 
donde han de beber la filosofía de los 
sucesos, las que, merced al tiran ico gobierno'
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Español, andaban separadas y  con tanta 
escacéz, que apenas se encuentra uno que 
otro exeinplar de tales escritos.

Cual sea nuestra opínion en esta 
materia no se deduce de esta obra, y así 
puede suspender sus denuncias el que la 
hizo del número tercero, que á juicio de 
ios Señores Jueces de hecho, no contie­
ne cosa que se oponga á nuestras 
leyes fundamentales, religión, y  buenas 
costumbres, como lo manifiesta la califi­
cación justa de absuelto: y le prevenimos 
desde ahora que en los números veni­
deros, si tal vez encontrásemos heregías 
formales en algunos escritos, estas 
mismas se reimprimirán si conducen aque­
llos á la histórii del Imperio; aunque 
no por eso las adopiémos, como dixi>- 
íiios al principio.
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D e l Manifiesto del Exmo. é IUmó- Sr. Obispo 
de la Puebla de los Angeles.

Con otros Documentos para desengaño de los 
incautos.

M ihi pax  omnis cum ch itu s  
bello civili tiiiltur videtur. Cícer.

Coalqoiera genero de paz, me parece mas útil que la 
guerra iaiestioa.

E , ciertamente muy eittraño que Irs enemigos de 
nuestra causa tengan panegiristas que pretenden justifícac 
la mas inicua de las agresiones con la aplicación de 
principios, que m uy distante de conducir á sus inten­
tos, solo sirven para demostrar lo justo y  conveniente 
de la guerra que les hacémos. No puede oírse sin ad­
miración que en no papel escrito, ccmo se dice en ¡u 
portada, para desertgaño de los incautos, se traiga para 
apoyo de la causa de los europeos la sentencia de C i­
cerón citada attiba; no debiendo dudarse que si, como 
advierte este sabio político, cualquier género de paz es 
preferible á las revolucicnes intestinas, el gobierno de 
M élico  que se ha negado obstinadamente á la admi­
sión de ios convenios que con repetición tantas veces 
reiteiada le hemos propuesto, obra en ccntradiccion de 
aquel principio, posponiendo les beneficies de la cen- 
ciliacion á los extragos de la guerra civil.

La obligación que nos impone el destino í  que 
nos hemos dedicado, enyo principal objeto es propagar 
por medio de nuestro periódico las luces que puedan ilus­
trar la nación en lo respectivo á sus derechos, nos

Siman. patriStie. amerlc n. 4 . de t 6  de aceito de

Doc. import, para la  H iit. del Imper. Mexie,

Ayuntamiento de Madrid



42.
conitituye en el sensible caso de itnpogflar el papel 
citadO) y  ptevenir caalquíera impresión siniestra qoe pu­
diera causar en encendimieotos ligeros la dignidad de so 
autor, ó la aparente solidéz de sos argumentos. Su ti« 
tolo; M.tnifietlo del Exm S. i  lUm$. Sr, obitpo de P u e ­
bla con otros documentos p a ra  desengaño de los incau­
tes. Las virtudes que resplandecen en la conducta de 
este digno prelado, so sabiduría, su celo verdaderamente 
apostólico por la felicidad de ios demas, su ardiente ca> 
ridad y  amor i  los hombres, en fin, el interes de que 
se manifiesta animado por la cesación de las calamida­
des que añigen el reino, hace muy doloroso á los que 
como di aspiramos á este mismo fin, que la elección de 
los medios de que se ha servido para contribuir á con* 
seguirlo, 00 corresponda á lo que debia esperarse de 
las excelentes cualidades que coafesámos con 
sinceridad se reuaeu en su venerable persoua. Haciendo, 
pues, esta justicia á su mérito, y  protestando el mas re» 
ligioso respeta á su alta dignidad y  relevantes prendas, 
pasemos al imparcial exámen del expresado manifiesto.

Todo el muodn sabe los pasos que en octubre 
último dio el señor obispo de Puebla para bacer desis­
tir á los gefes de la nacioo de la noble empresa de de* 
fenderla; Propuso primeramente al nominado virey de 
México el pian que habia concebido pata la consecu­
ción de este-fin reducido á enviar dos eclesiásticos de 
su confianza á cada uno d é lo s principales generales. O b­
tuvo el beneplácito de diebo virey, quien además lo au­
torizó por su carta de 12 de septiembre pasado para que 
á su nombre ofreciese y  aplicase el indulto sin restric­
ción, á los que se apartasen de la insurrección, sin ex­
ceptuar de esta gracia á los mismos cabezas de el'a. En 

consecuencia de esta concesión, envió á Zitáquaro al Br, 
D . Antonio Palafox, cura de Iluamantla, con el maoílies- 
to y  una carta para el Exm ó. Sr. Rayón: á Chilapa fué 
con la misma embajada un personero particular, porque 
el cura D. Jo ‘ é María de la Llave, que estaba destina* 
do para la misión, coutinnaba enfermo, dice el Sr. obis­
po en su carta al Exm ó. Sr. Morelos, y  se temía coerte- 
«  la misma suerte que otros curas.
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E ! rssu lu io  de esta medida fud el mismo quede* 

bla tener, y  que no era fácil se ocultase á la rtc r i-  
lion de la política. Las intenciones del prelado Fueron 
aplaudidas como era josto; sus enviados recibidos y  tra 
tados coo la atencieo debida á su carácter, á la natura­
leza de su comisión, y  i  la dignidad de la persona de 
quien la habian recibido. Mas la propuesta del indulto 
halló en la íncorruptibilidad de noestros gefes la contra* 
dicción que merecía; y  la convicción que se esperaba del 
maniliesto Ftfé la de la verdad de loa principios en que 
descansa la jusiicia‘ que reclama la nación, quiero decirj 
que la medítacinn de aquel escrito produjo la conñrma 
cion de. la necesidad de mudar el gobierno y  sustituir 
otro análogo á las circunstancias y  deseos de la nación. 
A ‘ í consta de las piezas contenidas en el cuaderno da* 
do á luz por el mismo Sr. obispo, aatneotado con un 
proemio ó discurso pnrliminar, y  las contestaciones que 
intervinieron durante la negociación.

Si nos propusiésemos hacer en cada nno de estos 
documentos Us redexiones que naturalmente oírece sa 
contesto, excederíamos ios limites en que debe circuns- 
.cribirse la extensión de este periódico, y  cansaríamos sin 
fruto la afencioQ de nuestros lectores. Nos linúiaréiuos 
pues, á presentarles las observaciones generales mas co« 
nexás con nuestra causa, y  las que dicen mas estrecha 
relación con el estado actual de Us cosas.

Primeiamente preguntamos ¿quien catvsa los males 
que se pintan con colores tan vivos en el maniliesto? ¿A 
quien debe imputarse que los n campos se vean talados, 
abandonada la agricultura, interceptado el com ercio,, de* 
siertos tos pueblos, la indnstria sin acción, y  lodo el 
reino sumergido en el llanto y  la miserial«< Si los in * \  
surgentes lo han reducido á este deplorable estado ¿por 
qué el gobierno no aplica el dmco remedio que puede 
restablecer la salud al cuerpo enfermo de la sociedad? 
Por que no pesa coales inconvenientes son mayores, si 
los que se siguen de la adqoiesencia i  nuestra solicitud, 
ó  los que sufre la nación por la obstinada terquedad 
(Con que se ha resistido, concederla Nuestro lilm d, pr.e^
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Udo ve* en Je  d eJu iír de Us cdlaroiJades de la patria 
on argumento contra ella mitma, debia á nuesíro enten­
der tomar materia de estas propias calamidades para re­
prochar al gubierdo su conducta destructora, y  hacerlo 
prripender á la paz mas bien, que á mantener la guer* 
ra contra sus hermanos y  coociudadanos.

Pero nos dice que se han lenfaJo todos los me­
dios de conciliación; que se ha ofrecido el indulto has­
ta ¿ los mismas cabecillas: que la benignidad del gobier' 
SKI ha agotado todos los arbitrios de paz, sin que haya 
logrado restablecerla en el reino. Y  nosotros solo res­
ponderemos, qoe cuando estos medios no han produci­
do el resultado á que se dirigian, no son los mas ap ­
tos, ni los que deben aplicarse para la consecución del 
fin. Cada vez esti el gobierno mas lejos de di, por mas 
que en sus falaces gacetas quiera persuadir lo contrario. 
¿Y á que principio atribuirétnos esta desgracia? Es fácil 
conocerlo: la nación quiere ser gobernada por la autori­
dad qce ella elija':' el gobierno se empeña en sostener el 
antiguo idgimen, y  no perdona racurso alguno para des­
truir á los que defienden los derechos del pueblo. E l 
indulto en boca del gobierno, solo significa tuina de los 
insurgentes: hemos visto multitud de indultados que con 
la gracia en la bolsa, hau subido al cadahalso á expiar 
el delito de su credulidad. Pudiéramos alegar infioicas prue­
bas de esta verdad; pero nos ccntentarémos con oaa. 
Llega á México una urden de las Cdrtes concediendo el 
mas amplio indulto, aun para los qne tuviesen las anuas 
en la mano. Inmediatamente los que s ; haliau presos por 
acusaciones de infidencia, es decir, por haber proferido 
una ú  otra expresión contra e! sistema del gobierno, pre- 
ssr>tan sus ocursos pidiendo U aplicación de la grada, que 
sin disputa les comprende, según la mente de las Cor­
tes: el virey consulta al acuerdo,sobre si era ó no com­
prensiva la gracia á los reos de aquella clase; el acuer­
do después de grandes debates sale con la peregrina espe­
cie de que jse consuliáie á las Cortes, porque la 
gravedad del asunto no permitía otra cosa. ¿ Puede 
manifestarse mas claramente la intención de! gobierno? 
¿Y  después de esto habrá razón para quejarse de que
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se haya reíha2ido la propuesta áel Sr. obispo áe Pue­
bla? i Por «entura ei virey de M éxijo es tin  puro 
en sus intcDciones, tan recto en sa? procederes, y  tao 
esrrupaloso en el cumplimiento de su palabra como 
este buen prelaia? Si á reos acusados de falcas leves c o ­
mo los presos de M ético se niega el indulto conce­
dido por las mistnas C ortes, á pretexto de <]Ge la 
gravedad del asunto exigia ccnsuliarlas, jqnlea asegu­
raba á los Ex'n6>. señores Rayón y  Morclos, de que 
tal propuesta nos habla merecido la aprobación del vi • 
rey, sino en cuanto la consideraba á propósito para 
una de las superchetías que acostumbra! Negarse el in­
dulto á reos de leves delitos, y  ofrecerlo á los mas 
delincuentes en el concepto del v ire y , es ciertamente 
una contradicción repugnante que no dexará de notar 
el menos versado en discurrir.

Qoeda pues justificada la repulsa de aquella pro­
puesta en la poca fe qne el gobierno ha mantíeslado- 
en su conducta relatis*a á la ¡nsurreccioo; mas aun 
cuando el indulto con que se invitaba á nuestros ge- 
fes hubiese tenido- aquella segnrídad necesaria para no 
despreciarlo como capcioso: aun ccando por este res­
peto fuese útil á sus personales intereses ¿hablan de an­
teponer estos i  ios de ona nación entera, á los de su 
patria la América, en cuya defensa han sacriñeado sb  
quietud, sus familias, sus bienes, y  aventurado so mis­
ma vida? Había de ocultarse á sus luqcs por vulgares 
que quiera snponerlas su Illmá, que abandonada la na­
ción en lo mas empeñado de la lacha, y  dominada ca 
paz por Venegas y  los sectarios del sistema antiguo, 
iba á ser mil veces mas tiranizada que lo ha sido ja­
mas, y  sufrir males incomparablemente mayores que los 
qne ha derramado sobre ella la presente guerra? Aquí 
se nos recuerda el solidísimo discurso con que el Sr, 
Mexia exhortaba á las Cortes á conceder á los ameri­
canos representación igual á los europeos, cuando deciat 
» E s  constante que V .  M. tiene muchos enemigos, y  
qoe le rodean en todas partes; estos mismos ae apro­
vecharán de las moratorias de V . M. en cumplir lo* 
deseos ' de los americanos para decirles, ¿qné espetáis
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de lo? tíianfjntes europeos, c iu n jo  hoy qae o í  nece- 
siren Ins iniuri^^s con tan clamorosa desigualdad?”  ¿Y  
qud esperaiian:os nosotros de una paz ajustada baxo la 
dora condición de reconocer el gobierno actual, si d u­
doso todavía el éxcito de la guerra y  acreedores á la 
consideración que se nos debe por la sola probabilidad 
de vence., se nos deerada hasta el extremo humillante 
de despojarnos de la representación de potencia? Chus­
ma, gavilla, canalla, rebeldes: tal es el concepto que la 
nación debe ai gobierno, cuando presenta á sn visca el 
formidable espectáculo Je  sus fuerzas; j  qué sería de 
ella cuando desarmada y  pacíhca tuviese que recibir la 
ley de unas majestades, que acostumbradas á  mandar­
nos como á una piara de cerdos, se creen ofendidas y  
obligadas á vengar el agravio que su orgullo les p er­
suade han recibido de nosotros? Y  por otra parte la 
nación conmovida y  agitada con violentas convulsiones 
jvolverá á la tranquilidad, por el desistiiniento <de sos 
gefes? Abandonada de unos }no se eligitia otros á qoié« 
nes conliase la diteccioo de la empresa en que se ha­
lla empeñada con un amor sin exemplo? {Qod adelanid 
el gobierno con la pri-ioii de los primeros generales 
Hidalgo y  Allende, no fueron seguidos de Rayones, y  
Morelos; ¿Era pues remedio efíoacisímo el que proponia 
S , I- pata curar el mal, la gravedad á que ha llegado 
y  ei incremento con que crece de día en dia, exigen 
la aplicación de una medicina que destruya el princi­
pio radical de esta enfermedad mostruosa que ha pro­
pagado so veneno á todos los miembros del cuerpo 
nacional? Convenid con los deseos del pueblo, y  lo 
vereis restablecido eo..su sanidad y  robustea.

Pero j  qué pueblo es ese, nos dice S. I,? « E s  
m uy arbitrario el uso que hacen de esta palabra los 
cabecillas: no es la nación la que se ha rebelado contra 
el gobierno reconocido , si no una parte de ella, y  
,/a menor y  la  menos s a n a "  (pág. 93 not. 4®.) Cuan­
do el Sr. obispo asentó esta preposición desmentida 
por la general agitación del reyn o , se olvidó de lo 
que habla escrito al favorecedor de todo su respeto en 
carta de 10  de septiembre pág, 47 hasta 3 1  en qup
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dice: » V e o  que en este sisteniá (e! de dettraccion) 
oecesari» después de los medios pacíficos que no han 
surtido buen efecto, ea á aumentar el mayor mal de 
este reyno, cual es ¡ j  despoblación. Por desgracia las 
gentes que han sestuldo la mala causa san las mas úti­
les para ¡a agricultura, el laborío d e  las reinas y  la 
industria... Si es preciso emplear contra ellos el fue­
go y  el acero, dentro de poco tiempo oo habrá bra> 

y  el reyuo retrocederá fres siglos^." En esta su­
posición preguntamos: si la parte de la nación que se 
ha revelado contra el gobierno es la menor j  por­
qué destruyéndola se habla de desplomar el reyno ? 
y  SI es la menos sana jpor qué la legislación de todos 
los pueblos cultos ha elevado á la mayor aliora la 
condición de los labradores, de estas gentes que han 
seguido la mala cansa? ¿A esta se llama la menos sa­
na? jPues cual será la mejor en concepto de S. Illmá.? 
Y o  veo que la clase de los labradores y  artesanos 
que es justamente la mas privilegiada, es también la 
mas favorecida de !a opinión y  de las leyes. Por for­
tuna han pasado los siglos de barbarie en que la no­
bleza estaba exclusivamente vinculada ai expiendor de 
vanos títulos, y  la quimérica distinción de nacimientos. 
Gracias á la ilustración de nuestros tiempos, las vir­
tudes cívicas y  las ocupaciones honestas , elevan al 
hombre a la mas alta gerarquía. S. Illm i. no tuvo pre* 
sentc la equidad de este principio recibido como tal 
por la civilización de los pueblos, cu.ndo á la porcíon 
mas noble del estado la deprimió hasta confundirla con 
la mas despreciable y  menos sana. jTanto puede la preo- 
cupacioo aún en talentos superiores! Mas j  de qué no 
es capaz un espíritu fascinado que abraza con empeño 
la defensa de una mala causa? N o hay verdad que no 
desprecie, razón que no contradiga, ni evidencia que 
DO intente obscurecer con el falso resplandor de sofismas.

* Tales son á nuestro juicio los que S . I. obje­
ta para persuadir que la nación «o tiene parte en Jos 
moviiuientos de nuestra insurrección. Verdaderamente que 
es menester haber llegado á un extrema inconcebible 
d e  ceguera para no ver que semejante aserción tiene ea>
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su contra el tití..iooío iocoatrovertíble Je  los hechos 
que per todo el inunJo desmienten el concepto que se 
quiere liaser formar de Us agitaciones del reyno. <Qoé 
provincia, qu<5 ciudad, qué lugar no se ha conmovidoi 
Millares de militares, de artesaoos, labradores, comer- 

. dances, y de toda clase de gente*, han formado los 
eTérckos que succesivamente se han lerantaJo para sos­
tener ncs‘ tros derechos. A un chambre, s» asi quiere 
llamarse, ha succedido «uro csambres 4 una gavilla otra 

. gavilla: detrotada una se ha formado otra: destruida en 
un lusar, b.a resucitado en otro con mayor activ id^  ; 
en mayor número. Las Cruces, Acúleo, Calderón, y  le»  
nango, no han sido el'sepulcro  de los iosurgeutes,y 
quedaron a’ li enterradas las semillas de este árbol te» 
cundo, que ha propagado sus frutos por todos los 
ángulos del reyno. j A  qué atribuir sino el extraordi­
nario fenómeno de no ser decisiva ningona acción oei 
gebierno? s Qué batalla le ha dado U preponderancia 

.sobre nosoitcs? ¿Donde están los frutos de sus victo­
rias ventajas de su veaeimiento ? E s verdad que
nuestras tropas inferiores en disciplina á las suyas lian 
sufrido derrotas repetidas, y  revetes continuados; mas lo 

.es igualmente que si han vencido nucieras fueraas no 
han triunfado de nuestra resolución; si han arrollado 
nuestros exéceitos no nos hso quitado el poder de
reponerlos. , ,, ,

Pues siendo este el estado en que se halla la 
nación, y  no debiendo dudarse que toda ella c la ­
ma por la observascia y  guarda de sus derechos ¿por 
qué S. lilmá. lisopgeando el capricho tiránico del go­
bierno se empeña porque co se oigan noesiras prt^ 
puestas? ¿p o rq u é  coadyuva á la destrucción de so pa­
tria, resistiendo la aplicación de este único remedio que 
puede curar sus males? ¿por qué intenta persuadir que 
los insurgentes, esto es, la porción mas numerosa del 
reyno, ateotaii contra la constitución de su pattia, cuan­
do  ̂ limitan sus solicitudes á puntes de derecho publi­
co los mas claros y  justificativos en que puede apo» 
varse la pretensión de un pueblo? Si ahora no debe 
«scusarse A los insurgentes, ¿cuando tendrá lugar U
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n ixiioa qae prescribe i  los gobiernos la aquiescencia á la 
voluntad general? Quien ha dicho á S , IllmS. que el go­
bierno 00 debe dar audiencia á los rebeldes y y  menos 
cuando hacen anas proposiciones tau exórbitantes cuales 
son las que irrevocablemenre proponen como bases de so 
sistema.”  (pág. 1 1 7 ,  noi. j j , )  ¿Cuales son estas proposi* 
cienes exórbitantcs? Creemos que si S. Illmá. m  disim u­
lara sus conceptos, convendría con nosotros en que líxos 
dé ser ex6rbitantes son muy moderadas las proposiciones 
que sirven de base á nuestro sistema. Examínese á la luz 
de los principios proclamados en la revolución española, 
y  se verá exéato de la nota de exóibitante. Cuando el 
despotismo de los reyes condujo la nación al abismo en 
que se vio sumergida, desengañada del herror que le ha­
cia mijar 3 sos monarcas como divinidades, cuya voluntad 
debía venerar como leyes del cielo, reconoció que en el 
pueblo, origen de la soberanía, hay una potestad legitima 
para residenciar á sos reyes, y  contener el abuso de so 
autoridad con ci freno de poderes intermedios s amplió 
hasta donde se debe esta potestad popular, y  colocó ea 
la cjase de los tiranos al malvado Napoleón que quiso 
dominar á una nación libre sin su conseoiimiento y  vo ­
luntad Contraigamos esa doctrina á nuestro caso: los eu­
ropeos se obstinan en la permanencia de un gobierno que 
la nación á quien oprime quiere destruir, y  subrogarle 
otro que ella elija, y  en quien deposite su autoridad? Se 
resiste con las armas esta solicitud, se le acosa de rebel­
de del mismo modo que Banapartc á los que no lo re­
conocen soberano, y  para que nada falte á la similitud 
entre uno y  otro caso, los nombres de que se usa son 
Jos mismos. losurgenres llama Napoleón á los españoles 
que le han resistido: insurgentes dice el virey que son 
Jos que no se sujetan á su dominación Y  si aquel es 
justamente execrado, este ¿porque' no ha de serlo tam­
bién? S. Illml. DOS dice que el reyno debe i  sus bend- 
ficas_ providencias el imponderable bien de que la insur­
rección se haya contenido. Tallyrand prodiga á su íd o ­
lo encomios del mismo género, y  un  feliz seria la E s- 
pana, según el obispo francés, dominada de su emperz-
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áor, como el reyno por el eírey en ícntir del prelado
de Puebla. Pero no queidtnos pasar adelante con la com.
paracion que curtamente no hace muchc honor á S. Illml 
cuyas virtudes sublimes que debidamerte veneramos, dos 
persuaden que el extravio de su .opinión, no procede de 
la volontad que creemos sana, sino del entendimiento pre- 
ocupaJo en favor del despotismo envejecido. Como la 
Amírica ha sido mirada desde su conquista, como escla* 
va de la metrópoli destinada únicamente á enriquecerla 
con Us prodacciones de su suelo, cualquiera iniiovacioa 
qce tire a trastornar este sistema es mirado con la aver­
sión que joda reforma por útil y  conveniente que se ¡us-
guc; y  así no extrañamos que ncestra proposición dirigi­
da á la ignaldad con la España, haya encontrado por par­
te de S. Illm l. y  de otros apegados á rutinas y  antigua­
llas, la oposición mas tenas, y  la mas obstinada resistencia, 

Concluirímos este exámen con una observación bien 
obvia y  sencilla; y  es. que cuanto alegamos en justificación 
de nuestra causa es iJíniicamente conforme á lo que en 
España ha servido de fundamen'O i  los partidarios del $i$, 
tema ant;«napo'eÓDÍco, y  que los impogoadores de nuestra 
independencia se crntradicen torpemente, cuando en E s­
paña proclaman principios que destruyen los pretendidos 
derechos de Bonaparte, y  aquí nos rebaten estos mismos 
ptincipios <n que apoyamos el odio y  la tiranía que quie­
ren exercer sobre nosotros. Así la nave del estado com- 
baiiJa de contrarios vientos se sumergirla en el piélago 
de sus iiifortunios, si el timón que la dirige no estuviesa 
en las manos de pericos pilotos, que á beneficio de c o ­
nocimientos profundos, y  afanes sin término, se exfuetzaa. 
por conducirla basta el puerto de la ¡ndependeacía.

y -

• y
Ayuntamiento de Madrid




